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A veces se oye decir: "Todas las religiones son iguales; da lo mismo


ser Católico o Mormón o Testigo de Jehová o de algo que  no es religión, como la Nueva Era..."


Nos vamos a preguntar: ¿Qué dice Jesucristo sobre este tema?


Las lecturas bíblicas de este domingo nos pueden ayudar a responder al cuestionamiento.

En el evangelio vemos cómo Jesús atendió a una mujer cananea: una extranjera y de otra religión, diferente de la religión de Jesús mismo. En un primer momento la desatendió. Leemos que cuando la cananea le pedía la salud de su hija, "Jesús no le respondió nada". Sin embargo la mujer no se desanimó; y siguió gritado detrás de él, hasta importunar a los discípulos. Entonces Jesús habló: "Yo he sido enviado solamente a las ovejas perdidas del pueblo de Israel”. Ni con eso la mujer se deja estar y sigue insistiendo, una y otras veces más. Hasta que finalmente le dice: "Mujer, ¡qué grade es tu fe! ¡Que se cumpla tu deseo!". Lo que quería el Señor era que su fe se acrecentara; fuera probada. Es cierto que hay una religión que es la verdadera, pero lo importante es sobre todo la fe en la persona de Jesucristo.

A esto se refiere el Profeta Isaías en la primera lectura, cuando nos dice: "A los hijos de una tierra extranjera que se han unido al Señor para servirlo...yo los conduciré hasta mi santa Montaña y los colmaré de alegría en mi Casa de oración... para todos los pueblos". Y san Pablo comenta en la segunda lectura: "Porque Dios sometió a todos a la desobediencia, para tener misericordia de todos".

Así que Dios no rechaza a nadie. Si por un lado hay una sola religión verdadera, la de Jesucristo, por otro lado el Padre Dios se interesa por todos sus hijos: y para todos ellos envió a Jesús, quien dio su vida por la humanidad, por todos los hombres y mujeres de cualquier país cultura y religión del mundo. No dio su vida solamente por los católicos o, en todo caso, por los cristianos. Murió para abrir un camino de salvación a todos los hombres.
Es nuestra tarea orar por la unidad de todas las religiones, para que todos lleguen al verdadero concepto de Dios y conozcan a Jesucristo. Él mismo oró al Padre diciendo: "Esta es la vida eterna que te conozcan a ti, único Dios verdadero y al que enviaste Jesús, el Cristo".
Por eso Jesús alaba a la mujer cananea porque tiene fe en él. Es que la fe encuentra su objeto, su fundamento y su fin en la persona de Jesús. San Pedro está profundamente convencido de esto y nos dice: "No hay salvación en ningún otro, pues nos se ha dado a los hombre ningún otro nombre debajo del cielo para salvarnos". Y san Pablo nos dice algo parecido: El Padre "Dios envió a su Hijo..., a fin de que recibiésemos la condición de hijos adoptivos. Y como prueba de que ustedes son hijos, Dios les ha enviado a sus corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: ¡Abba, Padre!".

Compromiso

De estas reflexiones surge natural el compromiso para esta semana: crecer en la fe en Jesucristo: con la oración diaria y una gran confianza en él; aún cuando parezca que no nos escucha, como a la mujer cananea. No perder nunca la fe.


Y ahora en la misa que estamos celebrando: es un gran acto de fe en

Jesús que está presente y lo hacemos en comunidad.

Le agradecemos por estar en la misa, por estar en la verdadera religión, por tener algo de fe en el Señor Jesús. Diremos con los discípulos de entonces: "Señor, acrecienta nuestra fe". Digámoslo juntos: “Señor, aumenta nuestra fe”.

Amén.
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